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T
an sólo habían pasado unos meses desde su re-
cién estrenado puesto de alta dirección. Me con-
taba sus primeras impresiones en la quietud de
su luminoso despacho. Intentaba no alzar la voz

–aunque nadie podía oírnos–, mientras relataba con sor-
presa cómo la realidad había superado sus temidas expec-
tativas. La casa a la que había llegado, procedente de otra
filial de la misma multinacional, era una de las más tra-
dicionales.Ensuarraigadaculturaprevalecíanunagranma-
yoría de empleados y directivos de larga trayectoria vivida
bajo el mismo ecosistema, esculpidos por un mismo cin-
cel,carentesdereferenciasexternasprevias.Elperfectocal-
do de cultivo donde la semilla de la endogamia corporati-
va germina con facilidad y crece a sus anchas. El lugar
ideal para mirarse el ombligo mientras se observa la reali-
dad exterior desde un lacónico desprecio, convencidos de
que poco o nada puede enseñarnos.

“Lo que más me está costando cambiar en ellos es su es-
cepticismo respecto a mis pretensiones”, me decía. “Cuan-
do les planteo algo nuevo me miran con desconfianza, du-
dan de que mis propósitos sean sinceros. Piensan que ma-
nejo una agenda oculta, unas intenciones inconfesables
que camuflo con buenas palabras, pero que indefectible-
mente traerán para ellos consecuencias nefastas. No ter-
minan de creerse que esté siendo claro y transparente, que
vaya de frente, a cara descubierta, llamando a las cosas
por su nombre sin mayores tapujos”. Me ilustraba sus ar-
gumentos con ejemplos que yo escuchaba con la mayor
atención, mientras recordaba otras situaciones vividas en
primera persona, tan parecidas a éstas como dos gotas de
agua. Observaba su ánimo y valentía para impulsar el
cambio cultural –el más difícil y complejo de todos los
cambios–, y no podía evitar un sentimiento mezclado de
admiración, añoranza y solidaridad.

Dos de las patologías más extendidas en nuestras or-
ganizaciones son el clientelismo y la desconfianza. El
primero de ellos convierte en meramente transacciona-
les las relaciones entre empleados de una misma organi-
zación. Te doy algo porque a cambio tú me das otra cosa,
do ut des, puro tráfico de intereses. De éste hablaremos
en una próxima columna crítica. El segundo, la falta de
confianza, supone recelar de casi todo mientras no se de-
muestre lo contrario. Partimos de la base de que alguien
pretende colarnos goles desde que llegamos a la oficina
hasta que nos vamos, y nuestra misión consiste en parar
todos los posibles. No me refiero a las relaciones con
clientes, proveedores o competidores, lo que podría te-
ner alguna mínima justificación, sino a los compañeros
de la misma empresa. Si vienen a pedirnos o proponer-
nos algo, seguro que traen intenciones ocultas. Uno es
“vaquilla toreada”, muy escarmentado como para que le
tomen el pelo. La clave radica en la astucia para descu-
brir las agendas ocultas de los demás y dejarles en evi-
dencia, fruto de una envidiable sagacidad, acuñada con
mérito tras muchos años de “mili” y de lucir con orgullo
las cicatrices laborales, como tatuajes de un legionario.
Lamentable.

Si se fomenta la falta de transparencia cunde la des-
confianza, la organización se acostumbra, adapta y ali-
nea con el ocultismo como actitud. Al final, tan negativo
es rodearse de inocentones ingenuos que vivan en la ino-
pia, como de resabiados colmillos retorcidos, cargados
de retranca, que desconfían de su sombra. Hágame caso,
destruya su agenda oculta. Su salud y la de su empresa
se lo agradecerán.
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O el informe o nada

Será porque las palabras se las lleva el viento; o, tal vez,porque la temperatura de la confianza
ha bajado a niveles siberianos.El caso es que‘el informe’(escrito) rige el trabajo.

Está bien, vale, de acuerdo: ¿Qué tiene el
informe escrito –“házme un informe”,
“pásame el informe”, “espero el informe”,
“sin el informe no puedo tomar una deci-
sión”– que no tenga el informe oral?; ¿qué
virtudes y cualidades poseen esos infor-
mes en torno a los cuales giran gran parte
de nuestro quehacer, de nuestras eleccio-
nes profesionales, de la formación de
nuestras opiniones en el trabajo?... ¡Pues,
evidentemente, que “el informe” tiene
una existencia real: papel (de hecho, los
informes que te pasan por e-mail se im-
primen de inmediato), negro sobre blan-
co, permanencia!

A diferencia de las palabras, de la in-
formación que se transmite oralmente, el
informe “por escrito” queda, se examina,
se archiva, se guarda, se puede estudiar
detenidamente. Y todo ello para bien
–“puedes atribuirte el mérito de esta ope-
ración de la empresa, porque tu informe
fue decisivo para llevarla a cabo”–o para
mal– “aquel error garrafal de tu informe
nos ha costado una caída drástica de los
beneficios”–. Ante la contundencia del
testimonio que no destruye el tiempo, ni
el orín, ni la polilla, la mera y efímera in-
formación oral queda como debilucha,
evanescente, casi fantasmal; y, desde lue-
go, vulnerable ante el desmentido –“yo no
dije eso”, “me expliqué fatal”, “confundis-
te la cifra que te daba”– y poco protegida
ante el posible robo de méritos –“¿tú me
dijiste eso que nos ha hecho salir del ato-
lladero? Perdona, pero creí que era fula-
nito de tal”–.

Ahora bien: ¿no estamos incluyendo
tantos informes (por escrito) en la dieta
laboral que comenzamos a padecer una
cierta “obesidad” de papel y una cierta
“anemia” de intercambio de pareceres,
datos, comentarios en las charlas de tra-
bajo? Lo digo porque esta sacralización,
esta primacía casi absoluta de los infor-
mes escritos, rubricados y sellados sobre
las pobres palabras de toda la vida no
siempre tiene razón de ser. Y, de hecho,
no siempre el informe es el único guía de
la acción profesional y empresarial.

Tomemos, por ejemplo, un caso re-
cientísimo que se ha producido en el ám-
bito de la política (antes, claro, debemos
aceptar la política como “animal de com-
pañía” y como una actividad empresarial
más –la gestión de la cosa pública–, con
todas las peculiaridades que se deseen).

Como se sabe, el Ministerio de Indus-
tria viene buscando, desde hace bastante
tiempo, un lugar en España –la vieja y re-
seca Piel de Toro, ¡ay!– en el que instalar
lo que hemos dado en llamar “un cemen-
terio de residuos nucleares”. Complicado

y espinoso objetivo político/empresarial,
pardiez, porque también es público y no-
torio que, como dicen los americanos,
“estoy de acuerdo con lo nuclear siempre
que no sea en el patio de mi casa”. Con
todo –y a sabiendas de que esa instalación
crearía puestos de trabajo y riqueza; y
que, con la tecnología actual, los riesgos
son mínimos–, no han sido pocos los mu-
nicipios que se han presentado como can-
didatos a albergar el cementerio. Tales
candidaturas no fueron descartadas o
aceptadas por el sistema de “pinto, pinto,
colorito” sino, naturalmente, tras un exa-
men realizado con lupa por los mejores
expertos en el asunto que, obviamente,
debieron plasmar sus opiniones en multi-
tud de informes (escritos).

Finalmente, el Gobierno anuncia que
el ganador es Zarra, un minúsculo pueblo
valenciano muy cercano a la central nu-
clear de Cofrentes. ¡Y menuda la que se
lía! ¿Los informes elaborados cuidadosa-
mente por los expertos?: ¡Papel mojado,
papel para limpiarse el cuerpo allá donde
la espalda pierde su casto nombre! Las

autoridades de la Generalidad valenciana
dicen que, con informes o sin ellos, en Za-
rra no se entierra nada. Nada de nada. ¿Y
por qué?: ¡ah: Porque, según manifiestan
esas autoridades valencianas, el Gobier-
no no ha hablado ni negociado con ellas,
no les dijo ni mú! ¿Lo ven?: “Hablado”,
“dicho”. La zapatiesta nada tiene que ver
con la perfección y acierto del informe de
los técnicos sino con la ausencia de la co-
municación directa, la buena vieja con-
versación de toda la vida.

Para evitar algo similar en las empresa,
en el trabajo, en la profesión, en la convi-
vencia laboral –y para potenciar la efica-
cia y la productividad– me parece que no
vendría mal poner un cierto coto a la fie-
bre y manía del “haz un informe” y fiarse
un poco más de las palabras, de las con-
versaciones, de la relación personal y no
sólo del papel va, papel viene.

Al fin y al cabo, aunque ciertamente las
palabras se las lleva el viento, tampoco
podemos negar, a estas alturas, que la
empresa, el negocio y el trabajo pueden
tener bases solidísimas en el “te doy mi
palabra”. ¿O es que no hemos comproba-
do nosotros mismos en innumerables
ocasiones que una mirada, una mano que
se estrecha, una voz firme y sincera es
más de fiar, en lo empresarial y en lo la-
boral, que un tocho de folios impresos por
las dos caras?

No vendría mal fiarse un
poco más de las palabras

y no sólo del papel
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